




























-Podía ser también una baza para negociar la devolución de Gibraltar en un 
momento dado25• 

-Por último y más importante, el apoyo vino porque de una u otra manera los 
Reyes Católicos ya habían pensado ocupar, más tarde o más temprano Melilla. Si la 
acción no entraba en ese momento dentro de sus planes, tampoco iba en contra de ellos, 
pues en caso no se hubiera llevado a cabo. 

Sea como fuere, con la gestión directa del Duque de Medina Sidonia a través de 
su contador Pedro de Estopiñán, y controlado y organizado en parte por los Reyes 
Católicos a través del Capitán General de Artillería Francisco Ramírez de Madrid, se 
lleva a cabo la ocupación de la abandonada y semidestruida ciudad de Melilla, el 17 
de septiembre de 1497. 

D. La ocupación de MeJilla y sus consecuencias más inmediatas 

A partir de117 de septiembre de 1497, los anhelos, las esperanzas y lo futurible, 
se hacen presentes. Y la realidad comienza a marcar la acción. 

Los Reyes Católicos estaban inmersos en las Guerras de Italia y lo seguirían 
estando. Paresas fechas el mismo Ramfrcz de Madrid construía en el Rosellón español 
la increible fortaleza de Salses: Europa reclama la atención de España. 

Pronto, el Duque de Medina Sidonia D. Juan Alonso de Guzmán '26 se da cuenta 
entonces del peso del mantenimiento de la Plaza: los gastos eran enormes, aun para 
su saneada hacienda. 

Melilla necesitaba grandes caudales de maravedises para su completa reedifica­
ción y a pesar de que la ocupación por sorprcsiva fue incruenta, pronto comienza la 
reacción de Fez. 

Los Reyes Católicos en cuanto comprobaron como la acción había tenido éxito, 
recondujeron la situación para un mayor control de la empresa. 

Melilla se le iba aMedina Sidonia de las manos conforme entraba a ser una atalaya 
defensiva. 

Las relaciones entre los Reyes y el Duque sobre el mantenimiento de Melilla y 
cuales iban a ser las obligaciones de ambos con respecto a la ciudad aparecen fijadas 
en varios asientos que se pactaron entre ambos. 

Conocemos al menos la existencia de tres, y en ellos se especificaba a la perfección 
todos los detalles sobre la guarda y el mantenimiento de la Plaza27• 

(25) LADERO QUESADA, Miguel Angel, en "Los señoríos medievales en el ámbito de Cádiz y Jerez 
de la Frontera", art. cit., ha señalado que para recompensar al Duque por la pérdida de Gibraltar 
(1503) se le reconoció el Juro o ayuda de 4.400.000 maravedises para mantenimiento de Melilla 
(1504). 

(26) PALENCIA, Alonso de, op. cit., Tomo IV, p.: 266. 
(27) En estos años, finales del siglo XV y principios del XVI, datan los asientos de Alcalá de Henares 

de 13 abrill498 y Sevilla, 14 junio 1500. 
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Estos interesantes documentos nos permiten extraer varias consecuencias. En 
primer lugar, y tal como señaló Sancho de Sopranis28 la villa tenía un carácter mixto: 
señorío regio y ducal. 

Melilla aun a pesar de ser una ocupación del Medina Sidonia no era plaza de 
señorío ducal sino de realengo donde el duque era un Teniente de la misma con 
carácter de virrey. 

Como Jesús Salafranca ha sefíalado29 la guarnición corría de parte del Medina 
Sidonia (421 soldados) y recibía para su aprovisionamiento 4.082 fanegas de trigo 
anuales sobre el pan de las tercias reales del arzobispado hispalense y gaditano. 

También costeaba el Duque el flete de las fustas, gastos extraordinarios, acarreo 
del pan, averías, etc. 

La libranza real era de 2.949.789 maravedí ses más 1.000.000 extraordinario para 
obras. Pero los Reyes ponían en Melilla guarnición real, compuesta por 279 soldados. 
Si analizamos este contingente veremos como la monarquía se reservaba el envío de 
la totalidad de escuderos (200) (de a pie y a caballo) y la mayoría de espingarderos y 
tiradores (79). 

Las fuerzas del Medina Sidonia eran sobre todo ballesteros (300). 
¿Una ciudad que va a ser cabeza de puente para posteriores conquistas no necesita 

una potente caballería? Curiosamente la única caballería que habría en la villa era real. 

Por otra parte, el mantenimiento de Melilla era empresa costosísima. ¿De dónde 
salían los fondos para su guarda y tenencia? 

Nicolás Cabrillana30 ha estudiado el modo como se encauzaba el torrente circu­
latorio hasta Málaga, que cobraría el Duque por privilegio concedido en Granada el 
27 de enero de 1501 en virtud de una capitulación fechada en Sevilla un año antes: el 
llamado Juro de Melilla. 

Según éste, los Reyes pagarían por la servidumbre del Duque 4.400.000 marave­
dises y el Quinto real de la venta de esclavos. De todos modos sabemos que la empresa 
era deficitaria. 

Los maravedises del Juro se sacaban de las rentas de lugares de realengo en buena 
parte de Andalucía. 

Evidentemente los maravedises del Medina Sidonia se sacaban de sus rentas, 
procedentes de los lugares de señorío. 

(28) SANCHO DE SOPRANIS, Hipólito, El Comendador Pedro de Estopiñán Conquistador de 
Melilla, Instituto de Estudios Africanos, Madrid, 1952, p.: 56 

(29) SALAFRANCA ORTEGA, Jesús, Bosquejo histórico de la Población y Guarnición de Melilla 
1497-1874, Granada, Excelentísimo Ayuntamiento de Melilla, 1987 p.: 13-21 

(30) CABRILLAN A, Nicolás, "Notas sobre las relaciones de Málaga con el Norte de Africa en el siglo 
XVI"', Cuadernos de la Biblioteca Española de Tetuán. p.: 217 
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D.l. Función de lvlelilla enl497 

Lo que de todos modos estaba claro es que por ahora Melilla no iba a ser cabeza 
de puente, y que se preparaba (los asientos lo demuestran) para soportar una política 
de atalaya a largo plazo, poco brillante y muy costosa, incluso para las cuantiosas 
rentas ducales. 

Precisamente todo aquello que al duque podía parecerle negativo: no había 
señoríos, ni privilegios, ni marquesados, únicamente una fortaleza costosa, sin 
caballería apenas, condenada a defenderse de los ataques de los de Fez, y solo dueña 
del territorio de murallas adentro presta a servir a la política exterior de los Reyes 
Católicos cuando se la necesitara. Y esa función la ha desempeñado hasta finales del 
siglo XIX. 

Queremos destacar finalmente un hecho que pudiera parecer a primera vista 
contradictorio. El Rey Fernando, en carta de 4 de octubre de 1504, ofrece a Don Juan 
de Guzmán la villa de Cazaza y el reino de Fez con sus fortalezas y aldeas y tierra y 
términos, para que la tuviese por título de mayorazgo con derecho a cederla a sus hijos 
con el título de Marqués de Cazaza, siempre y cuando el Duque la conquistase. El 
hecho se materializa al año siguiente y Don Juan pasa a ser Marqués de Cazaza (villa 
cercana a Melilla que permanecería bajo la esfera de la Casa Medina Sidonia hasta su 
pérdida en 1532). 

No sólo destacamos este hecho porque ha sido prácticamente ignorado por casi 
toda la historiografía sino porque señala un cambio y diferencia con respecto a Melilla. 

El control real es aquí mucho menor, y pudiera entenderse concatenado con el 
impulso que se le da al tema africano (Mazalquivir, Peñón Velez, Onin ... ) con el 
Cardenal Cisneros. 

Aquí sí parece haber un interés real por impulsar un frente amplio en Africa. Pero 
ahora los mayores intereses, su intervención directa irán para la actual costa Argelina 
(Orán, Argel ... ). La costa mediterránea de Fez reviste dentro de este impulso un 
carácter más marginal (excepto Velez de la Gomera). 

¿Pretendía el Rey crear un segundo frente, secundario, en esta zona ofreciéndole 
al Medina Sidonia beneficios en futuras conquistas? ¿Era éste un modo de mantener 
varios frentes en la zona? Este intento fracasó pero de todos modos es interesante 
comprobar como se da más importancia a las conquistas en la zona de la actual Argelia 
y Túnez, y no a las del vecino Sultanato de Fez: El problema pirata y turco acababa 
de empezar. La actuación española durante todo el siglo XVI vendrá determinada por 
estos factores: postura defensiva ante el ataque continuo de turcos y piratas berberis­
cos. 

Cazaza frente a Melilla, nos evidencia que la primera si fue una villa o fortaleza 
de señorío, pero a niveles prácticos ambas constituían plazas defensivas con poco 
interés productivo o económico. El Duque no iba a obtener ningún beneficio por ella 
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y su intervención en la costa nortcafricana se eclipsa, a pesar de ser Capitán General 
de la Costa, a partir de entonces31 • 

D.2. Conclusiones 

No nos parece oportuno ocupamos aquí del desarrollo posterior de Melilla en el 
siglo XVI: cambiante y rico panorama, que exigiría otros trabajos. 

Hemos intentado englobar la ocupación de Melilla en un complejo momento de 
la política española, momento donde se entremezclan diferentes componentes no solo 
interiores sino exteriores. 

La actua~ión del Duque de Medina Sidonia aparece bien justificada por el papel 
que él mismo desempeñaba en la política española. Pero lo de Melilla explícita bien 
cual era su papel político y cuales eran las miras más globales de los Reyes Católicos. 

La ocupación no pudo explicar por sí misma una política definida en Africa, al 
menos en 1497. Y si puede entenderse desde luego desde muchos puntos de vista y 
todos son válidos, hemos intentado hacerlo aquí como un reflejo más de las relaciones 
entre los Reyes Católicos con el Duque de Medina Sidonia. 

E. Estudio global de la bibliografía específica sobre la ocupación de MeJilla 

Cuando nos planteamos la realización de este trabajo y acudimos a buscar y reunir 
una bibliografía específica sobre la ocupación de Melilla, además del alto número de 
trabajos, observamos una serie de pautas inherentes en ellos que por parecemos 
interesantes nos han movido a dedicar este último punto a un somero estudio que nos 
permita tener una visión global sobre esta bibliografía. 

Si la mayor parte de las veces el investigador puede encontrar como una dificultad 
difícil de superar la inexistencia de estudios previos sobre un tema, no es este 
aparentemente nuestro caso. 

La ocupación de Melilla en 1497 ha despertado notablemente la atención de 
estudiosos e investigadores, lo que nos ha deparado una buena muestra de artículos y 
libros sobre el particular (no menos de 60 trabajos) (Anexo). 

Pero este hecho, que pudiera parecer a primera vista positivo no es representativo 
de la realidad. 

Un estudio pormenorizado de todos estos trabajos, ofrece otra imagen, distante de 
aquello que pudiera permitimos hacer una valoración positiva de la cuestión: 

(31) Con posterioridad, la función de los Duques de Mcdina Sidonia será muy marginal con respecto 
a los temas africanos. Darío Cabanelas Rodríguez, en su artículo .. El Duque de Mcdina Sidonia y 
las relaciones entre Marruecos y España en tiempos de Felipe ll", Revista Miscelánea de Estudios 
árabes y hebraicos, año 1974, volumen xxm. fascículo ¡a, p.: 7-27, analiza en parte algunas 
actuaciones secundarias de los Duques d~tc el siglo XVI. 
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-Por un lado, tal profusión de artículos no ha abarcado un abanico temático para 
diversificar y ofrecer nuevas aportaciones sobre unos u otros aspectos concretos. 

Por el contrario, la mayor parte de ellos son resúmenes de la cuestión, más o menos 
acertados, y no aportaciones nuevas. 

De esta tónica rescataremos y destacaremos varios trabajos originales como los de 
Henry de Castries (1921), Tomás García Figueras (1947), Patricio Prieto Llavera 
(1951) e Hipólito Sancho de Sopranis (1952) que han aportado nuevas visiones o 
puntos de vista originales, o bien han intentado sustentar sus hipótesis con un mínimo 
de rigor. 

-Por otra parte, las aportaciones documentales se han venido haciendo sobre las 
fuentes clásicas de Medina, Barrantes y Zurita y lo que se ve en ellos es un intento de 
interpretarlas de uno u otro modo, pero sin hacer en muchos casos un análisis crítico 
de éstas, casi todas ellas publicadas por cierto en la Colección de Documentos Inéditos 
para la.historia de España. 

En este punto vuelve a resaltar de nuevo la monumental obra de Henry de Castries 
(1921) que en su volumen 1, ofrece una visión de laMelilla del siglo XVI tan original 
como insuperada hasta hoy desde nuestro punto de vista, pues Castries acude 
directamente a las fuentes documentales del Archivo General de Simancas y de la 
Biblioteca del Escorial. Su línea ha sido seguida en fechas muy cercanas (y de un modo 
demasiado evidente) por la también francesa Menique Polo (1986). 

En líneas generales, salvo excepciones, no hay por tanto un intento de análisis 
documental o de revisión bibliográfica sobre lo ya publicado. 

-Y este es un tercer punto, pues observamos en casi todos ellos una ignorancia 
no ya sobre los estudios precedentes, sino sobre las aportaciones o esclarecimientos 
que algunos de ellos pudieron haber arrojado. 

Es así como vemos errores repetidos hasta la actualidad cuando esas cuestiones 
ya fueron dilucidadas con anterioridad. 

No ha habido ningún intento de clasificar y codificar la bibliografía existente, tal 
vez con la intención en cada caso de cerrar el tema con el último trabajo publicado, 
ignorando lo anterior. 

De aquí se desprende un problema básico: la metodología. Algunos autores 
adolecen de cualquier metodología a la hora de estudiar el tema, y se limitan a redactar 
lo extraido de las fuentes que utilizan con suposiciones que llevan a la confusión, sin 
plantearlas como hipótesis (Rafael Femández de Castro). Otros no pretenden más que 
efectuar resúmenes o estados de la cuestión heredando todos los errores de lo ya 
publicado y casi todos incluyen esos errores aun en el caso de querer efectuar 
aportaciones que quieren ser nuevas. 

Volvemos a resaltar entre el corpus de investigadores al francés Henry de Castries, 
al historiador Hipólito Sancho de Sopranis y no tanto por su metodología como por 
su erudición a Tomás García Figueras. 

Estos últimos son historiadores que aun habiendo dedicado algunos estudios a 
Melilla, han centrado su producción historiográfica en temas más generales entre los 
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que han destacado abiertan1ente. 
Sus aportaciones son metodológicamente más correctas que las de los historiado­

res, cronistas, o estudiosos locales, con limitaciones más evidentes. 
Como para sacarles los colores a cualquiera puede ser el ¿artículo? firmado por 

A.B. (1942) sobre la ocupación de Melilla en las historias árabes y donde tras el 
pomposo título, el autor en cinco líneas se disculpa diciendo desconocer hasta ese 
momento cualquier referencia en esas crónicas. El sabor a encargo es tan evidente 
como la falta de seriedad del editor de la revista. 

Otros de los rasgos que asombran cuando se estudia esa bibliografía es lo prolífico 
de ciertos autores a la hora de publicar, pero más asombra cuando se comprueba como 
algunos artículos son editados con leves retoques en ¡seis o siete publicaciones 
distintas! . 

Este es el caso evidente de Rafael Fcrnández de Castro, (cronista oficial de 
Melilla) que llegó a publicar catorce artículos sobre una cuestión que hubiera 
despachado en tres, o de Tomás García Figueras (ocho publicaciones aunque mucho 
más diversificadas temáticamente). 

También podemos analizar la cuestión ideológica de los autores citados pues en 
esto estribaría parte de su objetividad -subjetividad. 

Digamos que Melilla como Plaza de Soberanía en el Norte del Protcctondo 
siempre fue punto de mira privilegiado de aquellos que pretendf~n justificar la 
presencia española en Africa. Así, utilizando la historia de Melilla podía remontarse 
a 1497 esta presencia y justificar acciones que a nivel intelectual estaban englobadas 
dentro del Africanismo español. 

Es así como la historia de Melilla (siempre olvidada en los siglos XVI al XIX), en 
este caso su "gloriosa conquista" en 1497, sirvió o fue utilizada por este n1ovilnicnto 
africanista del siglo XX para una auto justificación que hoy puede parecemos más que 
dudosa. 

No es extraño que Tomás García Figueras (insigne africanista que ejerció altos 
cargos de responsabilidad en el Protectorado Español en Marruecos) o Rafael 
Fernández de Castro formen la base de gran parte de este corpus, concretamente el 
35% de todo lo publicado. 

Se observa perfectamente esta tendencia: (Gráfico) en los afios donde aparecen 
publicados artículos; pues se agrupan en varios períodos muy vinculados a la historia 
de Melilla y el Protectorado: 

-1890-1895: Campaña de Margallo 1893 .. Melilla (cinco trabajos). 
-1920-1925: Campaña de 1921. Marruecos: Pacificación (cuatro trabajos). 
-1930-1935: Nuevo impulso y reorientación del Protectorado durante la 11 

República (ocho trabajos): 
-1936-1940: Bache de la Guerra Civil. 
-1940-1955: Postguerra española y nueva cohesión del sentimiento africanista 

espaftol (24 trabajos). 
La Independencia de Marruecos en 1956 conlleva una larga etapa de inactividad 
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"editorial" hasta que a partir de 1970 comienza un nuevo auge, pero con otras 
connotaciones: 

-1970-1985: Pequeños artículos-resumen, publicados en periódicos, (diez tra-
bajos). 

-1985: Nuevo auge con una diversidad tanto temática como de enfoque, y una 
mayor metodología en los estudios (seis trabajos). 

Este análisis nos lleva al centro de la cuestión y a planteamos que el principal 
defecto de casi todo lo publicado es el metodológico, tal vez impulsado por un 
planteamiento ideológico, donde se utiliza la historia (muchas veces inconsciente­
mente) como intento de justificación gloriosa del presente. 

Si el hecho puede parecemos hoy más que deplorable, nos ha legado un produc­
ción con unas taras evidentes. 

Por último dentro de este breve repaso bibliográfico comentaremos el artículo que 
el famoso y extravagante dramaturgo Fernando Arrabal ha dedicado al tema. 

Arrabal, melillense furibundo, además de pedir para Melilla la capitalidad de 
España, publicó un curioso artículo en el diario El Pals ( 1987) "Melilla y los 
Testículos del Dragón" que aporta un rasgo tan colorista como surrealista a la citada 
ocupación. Basado tanto en sus propios recuerdos de la ciudad como en el artículo de 
Monique Polo (1986) (que Arrabal utiliza descaradamente) no cabe duda que es al 
menos una de las aportaciones más originales sobre el tema. 
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